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PROYECTO MARIPOSA MONARCA

“PONELE ALAS A TU PENSAMIENTO”
El hombre común necesita hoy de una ilustración científica importante

bajo pena de ser excluido, por ignorancia, de la vida cotidiana o de

lo más sustancial que traen los medios de comunicación. Si no

queremos verlo extrañado de la realidad en que vive, es necesario

proporcionarle los elementos para que llegue a formarse de este

complicado mundo en el que le toca vivir una imagen razonablemente

aceptable

LA NACION, Editorial sobre “La enseñanza de las

Ciencias”, 26 de abril, 1989

Breve descripción de la experiencia

La propuesta que vamos a presentar se llevó a cabo en el ámbito de la Escuela Nº18. D.E. 19 del la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, ubicada en el barrio de Villa Soldati.
Sus destinatarios fueron dos secciones de primer grado del turno de la mañana lo que involucra cincuenta chicos entre 6 y 7 años.
A modo de presentación diremos que la misma consistió en la observación, registro, investigación y elaboración de conclusiones del proceso de formación de la mariposa monarca, desde su nacimiento de huevos hasta la suelta de la mariposa.

Todo este trabajo desde los contenidos de ciencias naturales ha sido atravesado por las prácticas del lenguaje, teniendo en cuenta que los alumnos están transitando el primer grado y el aprendizaje de la lecto-escritura es de suma importancia.
De preguntas e interrogantes

Cuando los docentes de primer ciclo y, sobre todo de primer grado comenzamos a plantear cuál será nuestra planificación del año escolar nos enfrentamos siempre a los mismos interrogantes, a saber ¿es posible abordar con los niños más pequeños la enseñanza de las ciencias? ¿Desde qué marco teórico y con qué perspectiva didáctica? ¿Y si nos toma mucho tiempo y nos podemos dedicarnos con mayor énfasis a las prácticas del lenguaje? ¿Qué pasa con matemática, es posible una articulación entre contenidos de ambas áreas? ¿El objetivo de primer grado no es la alfabetización?

Transitando las aulas y en comunicación con nuestros colegas reconocemos en nosotros y en ellos la dificultad que la enseñanza de las ciencias naturales nos acarrea, nos enfrenta a nuestro desconocimiento del cómo y el qué enseñar, más allá de la escasa formación en contenidos específicos de los docentes. 
En contextos de fuerte vulnerabilidad social como el de nuestra escuela, el hacer que nuestros niños despeguen por un rato de los problemas que la vida misma les trae, y se interesen en temas relacionados con la naturaleza, se hace por momentos una tarea quijotesca, ¿Cómo lograrlo?, ¿Es válido?
Formar a los niños en todos los campos del pensamiento humano, ¿no es parte de la distribución democrática del conocimiento de una cultura elaborada que forma el capital cultural básico de una población?

El desafío y las preguntas están planteados, a lo largo de este trabajo trataremos de demostrar desde los aportes de las últimas investigaciones en el campo de la didáctica de las ciencias y desde la propia experiencia, nuestra clara convicción: 
“Se hace imprescindible que nuestros alumnos aborden desde los inicios de la escuela primaria contenidos del área de las ciencias naturales, iniciarlos en la forma de trabajo específico que esta área requiere, formarlos en un pensamiento crítico que posibilite analizar la información recibida, ser capaces de dar opinión fundamentada, saber elegir, decidir, enriquecerse y enriquecer a los otros”.
Del por qué enseñar ciencias en la escuela primaria
Para fundamentar la respuesta a esta cuestión hemos elegido la propuesta de Laura Fumagalli
 quien expone tres líneas diferentes para argumentar a favor de la enseñanza de las ciencias 

a) El derecho de los niños a aprender ciencias. Con respecto a esto dice “[…] parece olvidarse que los niños no son sólo el “futuro” sino que son “hoy” sujetos integrantes del cuerpo social y que, por lo tanto, tienen el mismo derecho que los adultos de apropiarse de la cultura elaborada por el conjunto de la sociedad para utilizarla en la explicación y la transformación del mundo que los rodea. Y apropiarse de la cultura elaborada es apropiarse también del conocimiento científico en tanto éste es parte constitutiva de dicha cultura” […]
No enseñar ciencia a los niños en edades tempranas es una forma de discriminarlos como sujetos sociales.

En el caso especial de nuestros alumnos la discriminación como sujetos de derechos sociales fue una práctica común, son los excluidos, producto de un sistema económico que tuvo su momento en nuestro país y dejó una fuerte deuda social interna.
b) La escuela primaria y la distribución social del conocimiento. Este eje de argumentación reside en el papel social asignado a la escuela primaria en tanto sistema escolar de enseñanza. A tal efecto Fumagalli cita: 
“la educación escolar tiene un papel insustituible en la provisión de conocimiento de base y habilidades cognitivas y operativas necesarias para la participación de la vida social, y en lo que significa el acceso a la cultura, al trabajo, al progreso y a la ciudadanía” (Libaneo, 1984).
Este capital cultural incluye ciertamente las ciencias naturales
 La mayoría de los alumnos de la Escuela 18 provienen de hogares poco letrados, han tenido poco contacto con los bienes culturales, la única garantía de incorporación a esa elaboración social de la cultura es la escuela, sobre todo para modificar una realidad que debe ser modificada para tener condiciones más dignas de supervivencia.

c) El valor social del conocimiento científico. El interrogante es ¿Cabe definir en qué sentido el conocimiento de las ciencias naturales es valioso desde el punto de vista social para un niño? La especialista recurre en este caso a Juan Manuel Gutiérrez Vázquez (1984) quien dice:
“Los niños demandan el conocimiento de las ciencias naturales porque viven en un mundo en el que ocurren una enorme cantidad de fenómenos naturales para los que el niño mismo está deseoso de encontrar una explicación, un medio en el que todos estamos rodeados de una infinidad de productos de la ciencia y de la tecnología que el niño mismo usa diariamente y sobre los cuales se pregunta un sinnúmero de cuestiones; un mundo en el que los medios de información social lo bombardean con noticias y conocimientos, algunos de los cuales son realmente científicos, siendo la mayoría supuestamente científicos pero en todo caso conteniendo datos y problemas que a menudo le preocupan y angustian”.
Además agrega, […] sostengo que cuando enseñamos ciencia a niños en edades tempranas no estamos formando sólo “futuros ciudadanos”, pues los niños, en tanto integrantes del cuerpo social actual, pueden ser “hoy” también responsables del cuidado del medio ambiente, pueden actuar “hoy” de modo conciente y solidario respecto de la temática vinculadas al bienestar de la sociedad de la que forman parte. […]

Se hace necesario que los alumnos tomen conciencia que ciertos hábitos con respecto al cuidado del medioambiente donde viven, perjudican el entorno y pone en peligro su vida y la de los demás, en el caso del barrio donde está ubicada la escuela, esto se hace más evidente, ya que ellos conviven a diario con residuos, contaminación y otros problemas ambientales igualmente graves. Incidir en el cambio de estos comportamientos, convirtiéndose en factores multiplicativos en sus hogares, es como dice Fumagalli dar cuenta del “hoy” de los alumnos.
Podemos concluir a manera de síntesis acordando con la autora que, derecho a aprender ciencias, deber social de la escuela primaria de transmitirlas y valor social del conocimiento científico parecen ser razones que justifican la enseñanza de las ciencias naturales en niños de edades tempranas. 

Citando otra fuente, Elsa Canestro
 , justifica la enseñanza de las ciencias diciendo que “[…] cuando pensamos en educar lo hacemos con la mira puesta en el propósito de ayudar a niños y jóvenes en el compromiso de aprender a vivir. Sabemos que este aprendizaje para la vida será tanto mejor cuanto más variados y desarrollados sean los procesos intelectuales que los lleven a  aproximarse al mundo en que viven […] , en los procesos y estrategias científicas enfrentamos al alumno con una infinidad de situaciones que le brindan la oportunidad de ir adquiriendo la experiencia y el sentido común para discernir lo que debe ser conservado, transmitido, corregido y profundizado en una cultura que está inevitablemente basada en un estado de progreso de la ciencia y la tecnología. […] cuando ponemos a los chicos ante un problema y les proponemos actividades de observación, clasificación formulación de hipótesis  , análisis y críticas de las mismas, toma de decisiones, comprobación experimental, reunión y organización de datos, resumen y aplicación, estamos haciéndolos ejercitar y formar hábitos de pensamiento que les serán de utilidad para desenvolverse posteriormente, cualesquiera fueran sus actividades futuras […].

De los objetivos de la enseñanza de las ciencias
“Un programa de estudios sobre ciencias debería familiarizar a los estudiantes con el mundo natural y enseñarles conceptos clave y principios y cómo utilizarlos para fines individuales y sociales.
…Las ideas y la capacidad de razonar deberían tener precedencia sobre la acumulación de vocabulario y la memorización de textos”

Más allá de lo que tiene que ver con lo puramente cognitivo y el desarrollo del pensamiento científico nos interesa la formación en una actitud por parte de los alumnos que tiene que ver con la curiosidad, el deseo de conocer por el placer de conocer, la comunicación y la cooperación en la producción colectiva de conocimientos y la crítica libre en oposición al criterio de autoridad. La formación de una “actitud científica” está estrechamente vinculada al modo como se construye el conocimiento.
Dice Wynne Harlen
 cuando se refiere a las principales contribuciones a las ciencias en la enseñanza primaria […] “generar actitudes más positivas y concientes sobre las ciencias en cuanto actividad humana; en vez de reaccionar inconscientemente ante la imagen popular de las ciencias, los niños necesitan experimentar ellos mismos la actividad científica en un momento que se forman sus actitudes frente a ella, las cuales pueden tener influencia durante toda sus vidas […]

Del cómo enseñamos ciencias.
La preocupación que tenemos como docentes en cuanto al cómo enseñar es vertebral en nuestro trabajo, depende de nuestra elección la mejor combinación metodológica que nos permita llegar a conceptos científicos claros en un ambiente activo y libre, de respeto a la individualidad, teniendo en cuenta los saberes que traen de la vida diaria y fundamentalmente que aproveche al máximo la curiosidad, creatividad, potencialidad e imaginación de los niños.
Iniciar a los chicos en el uso del método científico dará nuestros alumnos las armas necesarias para desarrollar un espíritu crítico y creativo.

Entendemos el método científico como la búsqueda sistemática del conocimiento que comprende el reconocimiento y formulación del problema, la obtención de datos a través de la observación y la experimentación, la proposición de hipótesis y su comprobación o descarte mediante experiencias. En otras palabras los pasos del sistema son: observar, interpretar, predecir y comprobar. El método científico es la manera adecuada de enfrentarnos a los interrogantes de las ciencias naturales. Usar el método científico como estrategia de enseñanza implica guiar a nuestros alumnos a través de los pasos mencionados.
Sin embargo no es necesario que nuestros niños sepan que está aprendiendo con el método científico, no por retacear información, lo importante es que lo usen efectivamente, que lo tomen como una actitud natural de una persona frente una situación a resolver.

Nada indica que esta metodología de trabajo no pueda ser aplicada en los niños más pequeños, sólo debemos adecuar las propuestas, debemos guiarlos gradualmente planteando primero una pregunta clara y concreta sobre un problema, seguida de otras tales como, ¿Qué les parece?, ¿Qué pasará?, ¿Qué podríamos hacer para saber si pasa?, ¿Qué necesitaríamos para hacerlo?, y una vez realizada la prueba o la experiencia, ¿Qué pasó?, ¿Por qué será?, ¿Qué más podemos hacer?

El Diseño Cunicular para la Escuela Primaria del GCBA
 dice:
“En su interacción con el mundo que los rodea, los niños de esta edad se han ido conformando ideas acerca de los fenómenos naturales; estas ideas son asistemáticas, poco organizadas, están influidas por la percepción, y por lo general refieren a hechos y fenómenos puntuales. Las preguntas iniciales remiten, precisamente, a que en la escuela los alumnos pueden enriquecer, organizar y sistematizar estos conocimientos a través de la observación, la exploración, la descripción, la comparación, la reflexión y el seguimiento sistemático de una variedad de procesos, reservando las explicaciones causales de tales hechos o fenómenos para los años posteriores”.
De cómo articulamos el trabajo de las ciencias con la alfabetización
Sin lugar a dudas uno de los objetivos primarios del primer grado es la iniciación en el sistema de escritura, en definitiva enseñar a leer y a escribir. La lengua está presente en todas las acciones y contenidos que abordemos con nuestros alumnos.
Centrados en un modelo holístico de la enseñanza de la lectura y escritura, sabemos que sólo se convertirán en lectores y escritores competentes cuando puedan utilizar la lengua produciendo significados a través de la escritura y comprendiendo significados a través de la lectura.

Al mismo tiempo sabemos que existe un modo específico de escritura y lectura de las ciencias, el texto expositivo requiere de otras estrategias de abordaje que un texto narrativo, de uno literario. El tratamiento de la información cuando escribimos también tiene sus estrategias propias. 
Estas habilidades no se aprenden solas, hay que enseñarlas, aún en primer grado, necesitamos que nuestros alumnos se apropien de las características propias de este lenguaje.

En la tarea de seleccionar los textos expositivos que brindamos a nuestros alumnos nos guiamos por la lectura de Wayne H. Slater y Michael F. Graves
 quienes establecen ciertas características de un buen texto informativo a modo de definirlo.
Para estos autores debe reunir la mayoría de estos atributos: ser informativo, ser explicativo, ser orientativo, incluir la narración.
La tarea desde las prácticas del lenguaje se secuenció de acuerdo a un modelo de enseñanza equilibrada, es decir involucrando tanto las estrategias de escritura como las de lectura (escritura y lectura mediatizada, compartida e independiente) incluyendo el trabajo fonológico

En el trabajo de lectura con el texto expositivo adherimos la propuesta didáctica de Donna M. Ogle
 quien propone la estrategia “Qué sabemos, qué queremos saber, qué aprendimos? que compromete a los lectores antes, durante y después de la lectura. El docente muestra cada paso y luego usan una hoja dividida en tres columnas como muestra la figura 1. 
La primera es para hacer una lista de lo que los chicos piensan que saben, la segunda, para lo que quieren aprender; y la tercera, es para registrar lo que los alumnos aprendieron en la lectura.
· Antes de leer: Antes que la clase lea el texto en forma mediatizada, el docente promueve el trabajo de los chicos en cuatro pasos: aportes de ideas, categorización, predicción y formulación de preguntas. El maestro muestra primero cada uno de los pasos, para después dar a la iniciativa del alumno mediante el uso de la hoja de trabajo.

· Durante la lectura: El maestro va monitoreando la comprensión activa de los chicos, los alumnos leen buscando información nueva y respuestas a sus preguntas

· Después de leer: Al finalizar la lectura los chicos tendrán oportunidad de reflexionar sobre la tercer columna, en ella los alumnos tendrán oportunidad de aclarar significados y categorizar el nuevo conocimiento

Figura 1.
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Teniendo en cuenta que se trata de alumnos de primer grado toda presentación de textos comienza con una lectura mediatizada por parte del docente quien monitorea la comprensión activa de los niños mediante preguntas que inducen al trabajo con inferencias y anáforas. Este trabajo permite que el maestro se asegure la comprensión de que los niños van teniendo del texto que se está abordando.
De los objetivos del proyecto Mariposa Monarca

· Acercar a los niños al proceso de desarrollo de un ser vivo

· Fomentar el uso de las estrategias adecuadas para el trabajo en ciencias naturales.

· Iniciar en el uso de un vocabulario científico pertinente.

· Fomentar actitudes de respeto a la naturaleza y a la vida de todos los seres vivos

· Desde el área de prácticas del lenguaje desarrollar competencias de un escritor y lector competente especialmente en el trabajo con los textos expositivos.

Del desarrollo de la experiencia
Primera etapa: de huevo a oruga
Se trajeron a las aulas varios ejemplares de acetabularia (género de las asclepcias), planta de la que se alimenta y en la que deposita sus huevos la mariposa monarca. En sus hojas tenían depositados huevos. Se les pidió a los niños que observaran detenidamente todas las partes de las plantas para ver si podían notar algo especial, primero el trabajo fue a simple vista y luego con la utilización de lupas.

Los niños dieron cuenta de los huevos, los dibujaron y se registró este hecho mediante una escritura mediatizada en un afiche donde se hacía constar la fecha de la observación y registro. Previamente se discutió con los alumnos cuál era la mejor manera de tener registro de esta observación, con el objetivo de no olvidarnos de lo que habíamos visto y poder dar cuenta de los cambios y del tiempo transcurrido. Se acordó que el registro por escrito era la mejor manera.

Posteriormente se les pidió que explicitaran de forma oral qué creían que iba a pasar con esos huevos, qué creían que iba a nacer de allí, cuánto tiempo iba a pasar hasta ese acontecimiento, cabe aclarar que en ningún momento les dijimos que eran huevos de mariposa.

La mayoría de los niños hipotetizó que de los huevos iban a nacer gusanos. También se registraron por escrito las hipótesis tanto en afiches como en los cuadernos.

Trabajamos un texto expositivo sobre los huevos, se realizó una lectura mediatizada y se subrayaron las palabras claves.

A medida que iban pasando los días hasta el nacimiento de las orugas se procedió a la observación sistemática con lupas y a simple vista de los huevos y su posterior registro, hubiera cambios o no, siempre se hacía constar la fecha.

A medida que se produjo el nacimiento de las orugas se fueron pasando a frascos separados tapados. En ese momento se explicitó que no eran gusanos, sino orugas.
Los niños tuvieron oportunidad de dar cuenta de lo que creían que podía pasar con el desarrollo de las orugas, muchos dejaron claro que pensaban que se convertirían en mariposas, sin poder justificar su creencia. Todo este trabajo de anticipación se dejó por escrito.

Elaboramos un cuadro como el de la figura 1 completando la primera y segunda columna. 

Observamos las orugas con lupas y luego con el microscopio, previamente les contamos a los chicos cómo era ese instrumento que se utilizaba en ciencias y cuál era su utilidad, su forma de uso.
Después de la observación, describimos las orugas por su tamaño, color, forma de su cuerpo, su comportamiento al comer, su desplazamiento. 
A continuación se entregó a cada uno de los alumnos un texto expositivo que contenía información sobre las orugas.
Se introduce el mismo a partir de una lectura mediatizada, búsqueda y subrayado de las palabras clave, posteriormente se realiza una lectura independiente, asegurándonos la comprensión global del texto. 

Luego de esta lectura se completa la tercera columna del cuadro (figura 1).

Durante todo el tiempo que se mantuvieron en la fase oruga se registraron en un afiche los cambios que se producían, de la misma manera si no los había, siempre consignando la fecha para tener una clara noción del tiempo transcurrido.

2º Etapa: de oruga a crisálida

En esta etapa los niños observaron como la oruga se colgaba en un lugar y se quedaba quieta sin alimentarse a partir de ese momento, hasta formar en unos días la crisálida.

La misma cambiaba de color a medida que avanzaba la formación de la mariposa en su interior.
Es necesario consignar que había seis ejemplares, si bien los procesos iban bastante parejos en cuanto al momento de la formación, esto permitía que todos los niños observaran los cambios, aún los ausentes en alguna oportunidad, y también que un mismo cambio fuera observado en reiteradas oportunidades.

Seguían realizándose diariamente los registros colectivos e individuales.

Antes del nacimiento de la mariposa, y sin perder de vista que los niños no tenían certeza absoluta de lo que iba a suceder, se proyectó el film Bichos, cabe aclarar que en la misma uno de los protagonistas es una oruga que se convierte hacia el final en una mariposa

Posteriormente les solicitamos que escribieran de forma independiente cuáles eran para ellos los motivos que habíamos tenido en cuenta para la elección de la película, esto nos permitía monitorear hasta donde los niños podían anticipar lo que iba a pasar.
Esta fase que fue relativamente larga y durante la cual no había cambios sustanciales más allá del color, provocó bastante ansiedad en los niños.

Hubo en dos oportunidades que los alumnos tuvieron que enfrentar el tema de la muerte de dos ejemplares, si bien uno de ellos logró sobrevivir. 
En la fase de crisálida el cuidado que se debe tener es mucho, cualquier movimiento puede hacer caer el capullo e interrumpir el proceso. En una de las clases una niña sin querer empujó un frasco en el cual había una oruga que todavía no se había encapullado, ésta cayó y hubo que poner en conocimiento del resto que había muerto.

Era un gran desafío para nosotros saber cómo íbamos a responder en caso que estas cosas sucedieran, sabíamos que era factible que esto pasara desde el comienzo de la experiencia, sobre todo cuando uno trabaja con seres vivos, y que teníamos que estar preparados para dar una respuesta acorde a los chicos, que no subestimara la capacidad de ellos de adaptarse a estos acontecimientos. Acordamos anticipar que estos hechos podían darse en cualquier momento y que no era culpa de nadie sino un hecho más en el proceso de la vida, reforzando la idea que había que seguir adelante con la experiencia.
Una mañana al ingresar a la escuela encontramos una de las crisálidas a punto de nacer, caída, en esa oportunidad los docentes intentamos salvarla volviéndola a colgar en el lugar y compartimos nuestra duda respecto al destino que iba a tener, incluso escribimos entre todos las posibilidades que pensábamos que había para llegar a feliz término.
Y llegó el momento esperado, nació la primera mariposa, en este caso no fue en presencia de los niños ya que fue durante el turno de la tarde.
Al otro día los niños se encontraron con la sorpresa, los docentes habíamos colocado la mariposa recién nacida en una pecera amplia en el laboratorio de la escuela. Cuando llevamos a los chicos a verla, fue maravilloso ver su asombro ante el milagro de la vida y de la naturaleza, aún habiendo participado de todo el proceso, estando casi seguros en sus anticipaciones que esto podía pasar, no podían creerlo y preguntaban si de verdad había nacido de la crisálida o si nosotros la habíamos llevado allí.

La tarea posterior fue la recomposición de todo el proceso por escrito a través de una escritura mediatizada, esta tarea demandaba un gran trabajo intelectual, era poder poner en palabras todo lo observado, experimentado, usar sus propios registros, para un destinatario concreto que eran los alumnos de la escuela que no habían participado del proyecto, en definitiva una tarea similar a la que hacen los hombres de ciencia cuando ponen en conocimiento de la comunidad científica sus hallazgos.

Y afirmamos que no era una tarea fácil porque involucraba distintas variables a tener en cuenta: el destinatario de la producción, el propósito de nuestra escritura, el formato adecuado al propósito, el tipo vocabulario pertinente.
Respetamos todas las etapas del proceso de escritura: planificación, textualización, revisión y reescritura.

Una vez finalizada esta tarea les propusimos a los pequeños verificar si lo que nosotros habíamos podido observar y experimentar era similar a lo que podíamos encontrar en la biblioteca.

Se organizó una mesa de libros que incluía enciclopedias, libros de textos varios, revistas, todos los portadores de textos posibles. Allí con la ayuda de la bibliotecaria recabamos toda la información necesaria a través de lecturas mediatizadas por los docentes y con los niños trabajando en grupo.
También los pusimos en contacto con información extraída de distintas páginas Web, sobre todo de la República de México, Distrito de Veracruz donde se encuentra el Santuario de la Mariposa Monarca. 
En contacto con esta información pudimos enterarnos que en dicho Distrito es una especie protegida, ya que se encuentra en vías de extinción. Intentamos comunicarnos vía mail con una docente de Distrito Federal en México que tenía una propuesta similar a la nuestra con niños de 12-13 años.

Charlamos con los nenes que significaba esto y cuan importante era nuestra decisión sobre que íbamos a hacer con las mariposas que iban naciendo.

Posteriormente vimos un video de Microcosmos, de esta manera los chicos pudieron obtener información de otro formato, el video, las imágenes, el documental, y apreciar el valor que puede tener el cine y la televisión como otra fuente más para enriquecer nuestro conocimiento.
Con la información recabada y la elaborada por nosotros a partir del desarrollo de la experiencia se diseñó un cuadro comparativo donde los alumnos ampliaron sus conocimientos del tema y pudieron concluir que lo que ellos habían vivenciado estaba consignado en los libros.

Se procedió a la relectura y reescritura del texto elaborado con anterioridad incluyendo lo recientemente investigado.

Por suerte algunos ejemplares nacieron durante nuestra jornada lo que nos permitió observar tal vez el momento más interesante de todo el proceso, acaso para nosotros y los alumnos el más mágico, de un total de seis orugas llegaron a ser mariposas cuatro, aún la que habíamos vuelto a colgar.
Era la hora de soltar a las mariposas, y dejarlas volar, las llevamos al jardín y las depositamos en una planta, esperamos que la mariposa volara, en una primera vez , creemos que debido al clima frío, no pudieron hacerlo, por lo que hubo que volverlo a intentar en una segunda oportunidad, esta vez si con éxito.
Una última actividad fue la visita al Museo Mariposas del Mundo en la localidad de San Miguel. Allí pudimos ver muchísimas especies autóctonas y de otros lugares del mundo. Participamos de la proyección de un documental y los niños conversaron entusiastamente con la guía, preguntando y contando su propia experiencia.
Los alumnos tuvieron oportunidad de escribir el pedido de visita al museo, la correspondiente solicitud de autorización a la Directora de la Escuela y la nota de comunicación a sus padres.

 De las conclusiones generales y Evaluación de la propuesta
A la hora de evaluar los resultados obtenidos y a la luz de las producciones de los alumnos afirmamos que la propuesta excedió nuestras expectativas.

En el ámbito de la lectura y escritura los niños hicieron avances significativos, pudimos seguir sus procesos al escribir independientemente y colectivamente lo mismo desde la lectura, incorporaron estrategias importantes para la lectura de textos expositivos.

Sostenemos que esto es muy importante para el futuro desempeño de los niños en las áreas de conocimiento del mundo, en numerosas oportunidades escuchamos a nuestros colegas de segundo y tercer ciclo quejarse ante la imposibilidad de los alumnos de abordar competentemente textos con información sea cual fuera su complejidad.
Poder consultar todas las fuentes de información, saber cómo organizarla, comunicarla a otros es fundamental a lo largo de la escolaridad
Creemos que la acción desarrollada desde el primer grado, con propuestas interesantes para los niños, que les presente un verdadero desafío intelectual, que promueva el pensamiento reflexivo, es indispensable para que la trayectoria escolar de los chicos sea productiva para ellos mismos y para la comunidad de la que forman parte.
El éxito o el fracaso de los alumnos tiene muchas variables, pero seguramente la docente y su propuesta didáctica es una de las más importantes a la hora de evaluar. 

Cuando los docentes proponemos este tipo de experiencias nos enfrentamos a un gran desafío que involucra a los niños y a nosotros mismos como profesionales
Dudas, temores, inseguridades, pero también confianza en el proceso de aprendizaje de nuestros chicos, convicción de la posibilidad que tienen todos de aprender, certeza de que debemos ofrecerle las mejores oportunidades de todo a todos, especialmente en nuestra comunidad que por lo general se encuentra excluida de todo lo que se produce socialmente.

A diario vemos como los chicos conviven con acciones de desprecio por la vida por parte de los adultos que los rodean, sus padres, sus amigos, sus vecinos. 

La violencia familiar y lo que es peor aún la violencia social producto de la exclusión es el entorno cotidiano de nuestros alumnos, y la vida misma deja de ser placentera en estos términos, suena terrible pensado en niños de 6 y 7 años, si embargo es lo que nosotros hemos experimentado a lo largo de los años en nuestras prácticas docentes.

Por eso era importante para nosotros y fue placentero descubrir al final del proceso el valor que le dieron a la vida de ese ser vivo los niños.

Estar en contacto desde su nacimiento, hacerse cargo de alguna manera de que llegara a buen término el proceso también era su responsabilidad.

Pretendíamos que pudieran comprender, desde este lugar, que la extinción de algunas especies animales y vegetales, la contaminación, y todos los peligros ambientales de hoy en día, también son producto de malas decisiones y acciones de las personas y que deben ser las futuras generaciones quienes de alguna manera intentes poner freno a estas cuestiones.

La escuela es la única institución de la sociedad que todavía puede dar una oportunidad de crecer intelectualmente y como personas y la única garantía de una distribución justa y democrática del conocimiento.
De esto tenemos que tomar conciencia rápidamente, los tiempos y los avances en el campo de la cultura son vertiginosos, la inmediatez nos abruma y muchas veces nos angustia, estamos en búsqueda constante de lo permanente como una manera de anclarnos en la vida, de perpetuarnos a través de las generaciones, de crearnos y recrearnos en nuestros alumnos, de formar parte de este inmenso e intenso mundo de lo humano.

Tal vez porque seguimos siendo a pesar de todo “obstinadamente docentes”
� La enseñanza de las ciencias naturales en el nivel primario de educación formal. Argumentos a su favor en “Didáctica de las Ciencias Naturales” Aportes y reflexiones compilación de Hilda Weissmann, editorial Paidos Educador,1994..


� Disfrutar aprendiendo ciencias. Reflexión y práctica en la escuela primaria. Editorial Troquel educación, enero de 1992.


� Informe del Consejo Nacional de Educación en Ciencia y Tecnología de la Asociación Estadounidense para el avance de las Ciencias, 1986.


� Enseñanza y aprendizaje de las Ciencias, Ediciones Morata, Madrid, 1985.


� Diseño Curricular para la Enseñanza Primaria. Primer Ciclo, Área de Conocimiento del Mundo, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2004, pagina 177.


� Investigaciones sobre el texto expositivo: aportes para los docentes, en El texto expositivo. Estrategias para su comprensión. K. Denise Muth (comp), editorial Aique, 1990.


� Qué sabemos, qué queremos saber: una estrategia de aprendizaje, en El Texto expositivo (Ob.cit)
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